
F U E R O D E L T R A B A J O 
P R E A M B U L O . — R e n o v a n d o la T r a d i c i ó n Ca tó l i ca , de just ic ia social y al to 

sentido humano que i n f o r m ó nuestra l eg i s l a c ión del Imperio, el Estado, N a c i ó 
na l en cuanto es instrumento to ta l i ta r io a l servicio de la integridad patria, y 
Sindical is ta en cuanto representa una r e a c c i ó n contra el capitalismo l ibera l y 
el mater ia l ismo marxis ta , emprende la tarea de real izar—con aire mi l i ta r , cons­
t ruc t ivo y gravemente rel igioso—la R e v o l u c i ó n que E s p a ñ a t iem. pendiente y 
que ha de devolver a los e s p a ñ o l e s , de una vez para siempre, la Patria, y Pan 
y la Justicia, 

Para conseguirlo—atendiendo por otra parte a cumpl i r las consignas de 
Un idad , Liber tad y Grandeza de E s p a ñ a — a c u d e a l plano de lo social con la 
vo lun tad de poner la riqueza a l servicio del pueblo e s p a ñ o l , subordinando la 
e c o n o m í a a su pol í t ica . 

Y part iendo de una c o n c e p c i ó n de E s p a ñ a como unidad de destino, man i ­
fiesta, mediante las presentes declaraciones, su designio de que t a m b i é n la pro­
d u c c i ó n e s p a ñ o l a — e n la hermandad de todos sus elementos—sea una U n i d a d 
que sirva a la fortaleza de la Patria y sostenga los instrumentos de su poder. 

E l Estado e s p a ñ o l , r e c i én establecido, formula fielmente, con estas decla­
raciones que i n s p i r a r á n su pol í t ica social y e c o n ó m i c a , el deseo y la exigencia 
de cuantos combaten en las trincheras y forman, por el honor, el va lor y el t ra­
bajo, la m á s adelantada aristocracia de esta Era nacional . 

Ante los e s p a ñ o l e s , irrevocablemente unidos en el sacrificio y en la espe­
ranza D E C L A R A M O S : 

1— 1. E l trabajo es la p a r t i c i p a c i ó n del hombre en la p r o d u c c i ó n mediante 
el ejercicio voluntar iamente prestado de sus facultades intelectuales y manua­
les, s e g ú n la personal v o c a d ó n s en orden al decoro y holgura de su v ida y a l 
mejor desarrol lo de la e c o n o m í a nacional . 

2— Por ser esencialmente personal y humano, el trabajo no puede reducir­
se a un concepto material de m e r c a n c í a n i ser objeto de t r a n s a c i ó n incom, a t i -
ble con la dignidad personal de quien lo preste. 

3. — E l derecho de trabajar es consecuencia del deber impuesto al hombre 
por Dios , para el cumplimiento de sus fines individuales y la prosperidad y 
grandeza de la Patria. 

4, — E l Estado va lora y exalta el trabajo fecunda e x p r e s i ó n del e sp í r i t u 
creador del hombre y, en ta l sentido lo p r o t e g e r á con la fuerza de la ley, otor­
g á n d o l e las m á x i m a s consideraciones y h a c i é n d o l e compatible con el cumpl i ­
miento de los d e m á s fines individuales , familiares y sociales. 

5 .—El trabajo como deber social, s e r á e l i g i d o inexcusablemente, en cual­
quiera de sus formas, a todos los e s p a ñ o l e s no impedidos e s t i m á n d o l o t r ibuto 
obl igado a l pa t r imonio nacional . 

6. — E l trabajo constituye uno de los m á s nobles atr ibutos de j e r a r q u í a y 
de honor , y es t í tu lo suficiente para exigir la asistencia y tutela del Estado. 

7. —Servicio es el t rabajo que se presta con h e r o í s m o , d e s i n t e r é s o abnega­
c ión , con á n i m o de cont r ibui r al bien superior que E s p a ñ a representa. 

8. —Todos los e s p a ñ o l e s tienen derecho al trabajo. La sa t i s f acc ión de este 
derecho es m i s i ó n p r imord i a l del Estado. 

I I — 1. E l Estado se compromete a ejercer una a c c i ó n constante y eficaz 
en defensa del trabajador, su v ida y su trabajo. L i m i t a r á convenientemente la 
d u r a c i ó n de la jornada para que no sea excesiva, y o t o r g a r á a l trabajo toda 
suerte de g a r a n t í a s de orden defensivo y humani ta r io . E n especial p r o h i b i r á el 
t rabajo nocturno de las mujeres y n i ñ o s , r e g u l a r á el trabajo a domic i l io y l iber­
t a r á a la mujer casada del tal ler y de la fábr ica . 

2. — E l Estado m a n t e n d r á el descanso domin ica l como c o n d i t i ó n sagrada 
en la p r e s t a c i ó n del trabajo. 

3. —Sin p é r d i d a de la r e t r i b u c i ó n , y teniendo en cuenta las necesidades t éc ­
nicas de las empresas, las leyes o b l i g a r á n a que sean respetadas las festivida­
des religiosas que las tradiciones imponen, las civiles declaradas como tales y 
la asistencia a las ceremonias que las j e r a r q u í a s nacionales del Movimien to 
ordenen. 

4. —Declarado fiesta nacional el 18 de ju l i o , i n i c i ac ión del Glor ioso Alza ­
miento, s e r á considerado a d e m á s como Fiesta de Exaltación del Trabajo. 

5. —Todo trabajador t e n d r á derecho a unas vacaciones retr ibuidas para 
proporcionar le un merecido reposo, o r g a n i z á n d o s e a l efecto las insti tuciones 
que aseguren el mejor cumplimiento de esta d i s p o s i c i ó n . 

6. —Se c r e a r á n las insti tuciones necesarias para que en las horas libres y 
en los recreos de los trabajadores,, tengan é s t o s accesos al disfrute de todos los 
bienes de la cultura, la a l eg r í a , la M i l i c i a , la salud y el deporte. 

I I I — 1. La r e t r i b u c i ó n del trabajo s e r á , como m í n i m o , suficiente para pro­
porcionar al t rabajador y su familia una vida mora l y digna. 

2. —Se e s t a b l e c e r á el subsidio famil iar por medio de organismos adecuados. 
3. —Gradua l e inflexiblemente se e l e v a r á el n ive l de vida de los trabajado­

res, en la medida que lo permita el superior i n t e r é s de la N a c i ó n . 
4. — E l Estado f i jará bases para la r e g u l a c i ó n del trabajo, con su j ec ión a 

las cuales se e s t a b l e c e r á n las relaciones entre los trabajadores y las Empresas. 
E l contenido p r i m o r d i a l de dichas relaciones s e r á , tanto la p r e s t a c i ó n del t ra­
bajo y su r e m u n e r a c i ó n como el r e c í p r o c o deber de lealtad, la asistencia y pro­
t ecc ión en los empresarios y la f idelidad y s u b o r d i n a c i ó n en el personal. 

5. — A t r a v é s del Sindicato, el Estado c u i d a r á de conocer si las condiciones 
e c o n ó m i c a s y de todo orden en que se realiza el trabajo son las que en justicia 
corresponden a l trabajador. 

6. — E l Estado v e l a r á por la seguridad y cont inuidad en el trabajo 
7. — L a Empresa h a b r á de in formar a su personal de la marcha de la pro­

d u c c i ó n en la medida necesaria para fortalecer su sentido de responsabil idad 
en la minina, en los t é r m i n o s que establezcan las leyes. 

I V — 1. E l artesanado—herencia vida de un g lor ioso pasado g r e m i a l — s e r á 
fomentado y eficazmente protegido por ser p r o y e c c i ó n completa de la persona 
humana en su trabajo y suponer una forma de p r o d u c c i ó n igualmente apartada 
de la c o n c e n t r a c i ó n capitalista y del gregarismo marxista , 

V — 1. Las normas de trabajo en la empresa a g r í c o l a se a j u s t a r á n a sus 
especiales c a r a c t e r í s t i c a s y a las variaciones estacionales impuestas por la 
naturaleza. 

2. — E l Estado c u i d a r á especialmente la e d u c a c i ó n t é cn i ca del productor 
a g r í c o l a , c a p a c i t á n d o l e para realizar todos los trabajos I x i g i d o s por cada u n i ­
dad de e x p l o t a c i ó n . 

3. —Se d i s c i p l i n a r á n y r e v a l o r i z a r á n los precios de los principales produc­
tos, a f in de asegurar un beneficio m í n i m o en condiciones normales a l empre­
sario a g r í c o l a y, en consecuencia, exigir le para los trabajadores jornales que 
les permitan mejorar sus condiciones de v ida . 

4. —Se t e n d e r á a dotar a cada famil ia campesina de una p e q u e ñ a parcela, 
el huerto famil iar , que le s irva para atender a sus necesidades elementales y 
ocupar su act ividad en los d í a s de paro. 

5. —Se c o n s e g u i r á el embellecimiento de la v ida ru ra l , perfeccionando la 
v iv ienda campesina y mejorando las condiciones h i g i é n i c a s de los pueblos y 
c a s e r í o s de E s p a ñ a . 

6. — E l Estado a s e g u r a r á a los arrendatarios la estabilidad en el cul t ivo de 
la t ierra por medio de contratos a la rgo plazo, que les garanticen contra el de­

sahucio injustificado y les aseguren la a m o r t i z a c i ó n de las mejoras que hubie­
ren realizado en el predio. Es a s p i r a c i ó n del Estado arbi t rar los medios con­
ducentes para que la t ierra, en condiciones justas, pase a ser de quienes direc­
tamente la explotan. 

V I — 1. E l Estado a t e n d e r á con m á x i m a sol ici tud a los trabajores del mar, 
d o t á n d o l e s de insti tuciones adecuadas para impedir la d e p r e c i a c i ó n de la mer­
c a n c í a y facilitarles el acceso a la propiedad de los elementos necesarios para 
el desempr á o de su p ro fes ión . 

V I I — 1. Se c r e a r á una nueva Magistratura del Trabajo, con su jecc ión a l 
p r inc ip io de que esta func ión de just icia corresponde a l Estado. 

V I I I — 1. E l Capital es un instrumento de la p r o d u c c i ó n . 
2. —La Empresa, como unidad productora, o r d e n a r á los elementos que la 

integran, en una j e r a r q u í a que subordine los de orden instrumental a los de ca­
t e g o r í a humana y todos ellos al bien c o m ú n . 

3. — E l Jefe de la Empresa a s u m i r á por s í la d i r ecc ión de la misma, siendo 
responsable de ella ante el Estado. 

4. — E l beneficio de la Empresa, atendido un justo i n t e r é s del Capital , se 
a p l i c a r á con preferencia a la f o r m a c i ó n de las reservas necesarias para su es­
tabi l idad a l perfeccionamiento de la p r o d u c c i ó n y el mejoramiento de las con­
diciones de trabajo y vida de los trabajadores. 

I X — 1, E l c r éd i to se o r d e n a r á en forma que, a d e m á s de atender a su co­
metido de desarrollar la riqueza nacional , contr ibuya a crear y sostener el pe­
q u e ñ o pa t r imonio a g r í c o l a , pesquero y comercial . 

2.—La honorab i l idad y la confianza, basada en la competencia y en el t ra­
bajo, c o n s t i t u i r á n g a r a n t í a s efectivas para la c o n c e s i ó n de c r é d i t o s . 

E l Estado p e r s e g u i r á implacablemente todas las formas de usura. 
X — 1. La p r e v i s i ó n p r o p o r c i o n a r á a l t rabajador la seguridad de su ampa­

ro en el in for tun io . 
2.—Se i n c r e m e n t a r á n los seguros sociales de: vejez, invalidez, maternidad, 

accidentes del trabajo, enfermedades profesionales, tuberculosis y paro forzo­
so, t e n d i é n d o s e a la i m p l a n t a c i ó n de un seguro total . De modo p r imord i a l se 
a t e n d e r á a dotar a los trabajadores ancianos de un re t i ro suficiente. 

X I — 1. La p r o d u c c i ó n nacional constituye una unidad e c o n ó m i c a a l ser­
v ic io ae la Patria. Es deber de todo e s p a ñ o l defenderla, mejorarla e incremen­
tarla. Todos los factores que en la p r o d u c c i ó n intervienen quedan subordina­
dos al supremo i n t e r é s de la N a c i ó n . 

2. —Los actos individuales o colectivos que de a l g ú n modo turben la nor­
mal idad de la p r o d u c c i ó n o atcnten contra ella, s e r á n considerados como del i ­
tos de lesa patria 

3. —La d i s m i n u c i ó n dolosa del rendimiento en el trabajo h a b r á de ser obje­
to de s a n c i ó n adecuada. 

4. — E n general el Estado no s e r á empresario, sino cuando falte la in i c i a t i ­
va pr ivada o lo exijan los intereses superiores de la N a c i ó n . 

5. — E l Estado, por sí o a t r a v é s de sus sindicatos, i m p e d i r á toda compe­
tencia desleal en el campo ce la p r o d u c c i ó n , a s í como aquellas actividades que 
dificulten el no rma l establecimiento o desarrollo de la e c o n o m í a nacional , esti­
mulando en cambio cuantas iniciat ivas t iendan a su perfeccionamiento. 

6. — E l Estado reconoce la in ic ia t iva pr ivada como fuente fecunda de la 
vida e c o n ó m i c a de la N a c i ó n . 

X I I — 1. E l Estado reconoce y ampara la propiedad privada como medio 
na tura l para el cumplimiento de las funciones individuales, familiares y socia­
les. Todas las formas de propiedad quedan subordinadas a l i n t e r é s supremo de 
la N a c i ó n , cuyo i n t é r p r e t e es el Estado. 

2. — E l Estado asume la tarea de mul t ip l icar y hacer asequibles a todos los 
e s p a ñ o l e s las formas de propiedad' l igadas vitalmente a la persona humana: el 
hogar familiar , la heredad ae t ierra y los instrumentos o bienes de trabajos 
para uso cot idiano. 

3. —Reconoce a la famil ia como cé lu la pr imar ia na tura l y fundamento de 
la Sociedad, y al mismo tiempo como i n s t i t u c i ó n mora l dotada de derecho ina­
lienable y superior a toda ley posit iva. Para mayor g a r a n t í a de su c o n s e r v a c i ó n 
y cont inuidad se r e c o n o c e r á el pa t r imonio famil iar inembargable. 

X I I I — 1. La O r g a n i z a c i ó n Nacional Sindicalista del Estado se i n s p i r a r á 
en los pr incipios de Unidad , Total idad y J e r a r q u í a . 

2. —Todos los factores ce la e c o n o m í a s e r á n encuadrados por ramas de la 
p r o d u c c i ó n o servicios en sinaicatos verticales. Las profesiones liberales y téc ­
nicas se o r g a n i z a r á n de modo similar , conforme determinen las leyes. 

3. — E l sindicato ver t ical es una C o r p o r a c i ó n de derecho púb l i co que se 
constituye por la i n t e g r a c i ó n en un organismo uni ta r io de todos los elementos 
que consagran sus actividades al cumplimiento del proceso e c o n ó m i c o , dentro 
de un determinado servicio o rama de la p r o d u c c i ó n , ordenado j e r á r q u i c a m e n ­
te bajo la d i r ecc ión del Estado. 

4. —Las j e r a r q u í a s del sindicato r e c a e r á n necesariamente en mili tantes de 
F . E . T. y de las J. O N . S. 

5. — E l sindicato vert ical es instrumento a l servicio del Estado, a t r a v é s del 
cual r e a l i z a r á principalmente su pol í t ica e c o n ó m i c a . A l sindicato corresponde 
conocer los problemas de la p r o d u c c i ó n y proponer sus soluciones, subordi ­
n á n d o l a s a l i n t e r é s nacional . E l sindicato ver t ical p o d r á intervenir por inter­
medio de ó r g a n o s especializados en la r e g l a m e n t a c i ó n , v ig i lancia y cumplimien­
to de las condiciones de trabajo. 

6. — E l sindicato ver t ica l p o d r á inic iar , mantener o fiscalizar organismos 
de i n v e s t i g a c i ó n , e d u c a c i ó n mora l , física y profesional, p r e v i s i ó n , aux i l i o y 
las de c a r á c t e r social que interesen a los elementos de la p r o d u c c i ó n . 

7. — E s t a b l e c e r á oficinas de c o l o c a c i ó n para proporcionar empleo a l t raba­
jador de acuerdo con su apt i tud y m é r i t o . 

8. —Corresponde a los sindicatos suminis t rar a l Estado los datos precisos 
para elaborar las e s t a d í s t i c a s de su p r o d u c c i ó n . 

9. —La ley de s i n d i c a c i ó n d e t e r m i n a r á la forma de incorporar a la nueva 
o r g a n i z a c i ó n las actuales asociaciones e c o n ó m i c a s y profesionales. 

X I V — 1. E l Estado d i c t a r á las oportunas medidas de p r o t e c c i ó n del t ra­
bajo nacional en nuestro te r r i to r io , y, mediante Tratados de trabajo con otras 
Potencias, c u i d a r á de amparar la s i t u a c i ó n profesional de los trabajadores es­
p a ñ o l e s residentes en el Extranjero . 

X V — 1. E n H fecha en que esta carta se promulga, E s p a ñ a e s t á e m p e ñ a ­
da en una heroica tarea mi l i t a r , en la que salva los valores del esp í r i tu y la 
cultura del mundo a costa de perder buena parte de sus riquezas materiales. 

A la generosidad de la juventud que c ó m b e t e y a la de E s p a ñ a misma ha 
de responder abnegadamente la p r o d u c c i ó n nacional con todos sus elementos* 

Por ello en esta carta de derechos y deberes, dejamos a q u í consignados 
como m á s urgentes c ineludibles los de que aquellos elementos productores 
cont r ibuyan con equitativa y resuelta a p o r t a c i ó n a rehacer el suelo e s p a ñ o l y 
las bases de su p o d e r í o . 

X V I — 1. E l Estado se compromete a incorporar la juventud combatiente 
a los puestos de trabajo, honor o de mando, a los que tienen derecho como es­
p a ñ o l e s y que han conquistado como h é r o e s . 
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